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Purificación Cavia Tamayo
estudió Magisterio y Filo-
logía en Valladolid. Es una
mujer inquieta y una peda-
goga nata. Durante treinta
años, dirigió la animación
a la lectura y escritura, ase-
sorando al profesorado.
Conoce a la perfección la
literatura infantil y juvenil,
la animación sociocultural,
la educación de adultos y la
medio ambiental. Es auto-
ra de cientos de artículos
pedagógicos y de cinco
libros de poesía.

‘Campo desolado’ lleva un subtítulo cla-
rificador: ‘Otra educación es posible, otra
escuela es necesaria’. A modo de ensayo, la
autora nos ofrece una amplia panorámica
del Sistema Educativo español; Un análisis
crudo, realista y un poco falto de optimis-
mo. Quizá el día a día en este oficio tan duro,
haga que su visión sea un poco negativa.
Seguro que no le falte razón o su verdad,
pero hay que confiar y esperar en que pron-

to, como dice el filósofo
Antonio Marina, «Toda
la tribu eduque a los
niños».

Este libro se lee con
gusto, está muy bien
estructurado, mejor
escrito, y las citas de dife-
rentes pensadores y escri-
tores, muy bien seleccio-
nadas, le dan más pro-
fundidad aún.

Otro elemento impor-
tante en esta obra, lo
encontramos en las car-
tas escritas a los alum-
nos; su problemática o
circunstancias vitales se

nos irán desgranando con sinceridad pero
sin  dramatismos innecesarios. Les animo
a leer este campo desolado de Purificación
Cavia Tamayo.

FICHA
Campo desolado. Purificación Cavia

Tamayo. Edición personal. 70 páginas. 

12 euros.
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Las provincias 
de ‘segunda’

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Paren y vean señores
los dibujos de este pliego
pintados y retocados.
Tengan los ojos abiertos.

Son los paisanos de Soria
y también los de Zamora,
que no levantan cabeza;
el problema no es de ahora.

Dos provincias parecidas,
sumidas en la pobreza
que nunca han tenido nada
pero tampoco protestan.

Dice la Constitución.
que todos somos iguales,
unos mucho y otros poco,
y las cuentas no me salen.

La mantequilla de Soria
alejada en el olvido,
políticos poderosos,
¿Para qué os han servido?

Gentes de Aliste y Sanabria
perdidos en Portugal.
El que no llora no mama,
¡‘Sos’ tenéis que levantar!

Ruego al señor Zapatero,
que es el jefe del Gobierno,
coja las riendas del carro
y los saque de ese infierno.

Y a Herrera el Presidente
ponga manos a la obra,
los pueblos están vacíos
solo hay abuelos y abuelas.
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Concordancia de los reflexivos
Por María Ángeles Sastre

La norma establece la concordancia en número y persona de los
pronombres reflexivos tónicos con el sujeto al que se refieren 

¿Ustedes dicen ‘Ya no doy más de sí’ o ‘Ya no
doy más de mí’ cuando están agotados y no
pueden más? Cuando tienen un sentimien-
to de plenitud por ser muy grande su alegría,
su gozo o su satisfacción, ¿dicen ‘No quepo
en sí de gozo’ o ‘No quepo en mí de gozo’? Y
cuando han recobrado el sentido o el cono-
cimiento que habían perdido por un acci-
dente, ¿dicen ‘Tardé mucho en volver en sí’
o ‘Tardé mucho en volver en mí’?

La norma establece la concordancia en
número y persona de los pronombres refle-
xivos tónicos con el sujeto al que se refieren.
Afecta a un pequeño grupo de expresiones:
No caber en sí, volver en sí y no dar de sí.

Así pues, hay que decir, aunque a alguien
no le suene muy bien, ‘Yo no quepo en mí de
alegría’, ‘Tú no cabes en ti de alegría’,
‘Él/ella/usted no cabe en sí de alegría’, ‘Noso-
tros/nosotras no cabemos en nosotros/noso-
tras de alegría’, ‘Vosotros/vosotras no cabéis
en vosotros/vosotras de alegría’,
‘Ellos/ellas/ustedes no caben en sí de ale-
gría’.

Con la expresión Volver en sí hay que apli-
car la misma regla, por lo que resultan inco-
rrectos los enunciados ‘Tardé mucho en vol-
ver en sí’, ‘Cuando volvimos en sí todo el
mundo estaba mirándonos’, ‘Cuando te
mareas no tardas casi nada en volver en sí’.
Hay que decir ‘Tardé mucho en volver en
mí’, ‘Cuando volvimos en nosotros todo el
mundo estaba mirándonos’, ‘Cuando te

mareas no tardas casi nada en volver en ti’.
Pero hay que añadir que esta expresión se
utiliza mayoritariamente en las personas de
singular (lo que no quiere decir que sea inco-
rrecto utilizarla en las personas de plural).
En el caso de sujetos múltiples suele em-
plearse la expresión recobrar el conoci-
miento.

Exactamente lo mismo ocurre con Dar de

sí. Son usos incorrectos ‘Ya no doy más de
sí’, ‘Idos a dormir porque ya no dais más de
sí’ y ‘Tú no das más de sí’, que deben ser sus-
tituidos por ‘Ya no doy más de mí’, ‘Idos a
dormir porque ya no dais más de vosotros’
y ‘Tú no das más de ti’. También esta expre-
sión suele usarse solo con sujetos que exi-
gen formas verbales de singular. Para el plu-
ral se prefiere la expresión ‘No poder más’.

En la expresión dar algo de sí, especial-
mente la ropa o un tejido, con el significado
de hacerse más ancho o extenso, la forma
del reflexivo no varía. Y en sentido figura-
do, como sinónimo de aprovechar o rendir,
tampoco: ‘He lavado la chaqueta y ha dado
de sí’; ‘Déjalo ya, hoy tu inteligencia ya no
da más de sí’.

Como forma fijas han de interpretarse las
locuciones de por sí y en sí para considerar
algo aisladamente y sin tener en cuenta otras
circunstancias: ‘Esta gripe no es de por sí
grave, si no se complica con otros procesos’;
‘En sí no es un problema tan complejo, pero
lo han presentado mal’.

Cielo aborregado
Cuando el cielo se cubre de pequeñas nubes
blanquecinas, como si fueran vellones de
lana, se habla de cielo aborregado o de cielo
borreguero. Si hacemos caso al refrán ‘Cie-
lo aborregado, suelo mojado o poco ha dura-
do’, suele ser indicio de lluvia.

Se denomina arrebol al color rojo de las
nubes iluminadas o enrojecidas por los rayos
del sol. Si son muchas las nubes afectadas,

el fenómeno (que suele producirse a la sali-
da o a la puesta del sol), se conoce como arre-

boles o arrebolada. Popularmente recibe dis-
tintas denominaciones: portuguesa de gala,
vaca desollada, cielo rojo, gente aluminada,
etcétera. Los orígenes de esta última expre-
sión se remontan al estallido de la Guerra
Civil: en la superstición popular el cielo rojo
presagiaba o barruntaba sangre.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE


